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Aviso Legal 
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Esta es una obra de ficción, con la intención de entretener al lector. Los discursos, acciones y pensamientos de algunos personajes no coinciden con las de la autora. El libro contiene descripciones eróticas explícitas, escenas gráficas de violencia física y verbal y lenguaje malsonante. Recomendado para mayores de 18 años. 

Como la historia está ambientada en Rusia, el significado de las palabras extranjeras se encuentra en un glosario que se ofrece al principio del libro.

Sobre la marca registrada ™, la autora reconoce a los legítimos propietarios de las empresas y marcas citadas en esta ficción con el debido crédito, agradeciendo el privilegio de citarlos por su alto grado de importancia y credibilidad en el mercado.

Glosario

Otets: Padre.

Mat': Madre. 

Beret: Boina.

Blagadaryú: Gracias.

Daragáya: Cariño.

Mílaya: Cariño (sentido romántico).

Bratstvo prezhde vsego: Hermandad por encima de todo (Juramento y lema de la hermandad).

Kheruvim: Querubín

Suka: Perra (suki: perras)

Zavtrak: Desayuno

Koroleva: Reina

Ne: No

Da: Sí

Sinochek: Hijo.

Doch: Hija.

Bolotnik: Bestia inmunda que vive en el pantano, disfrazada de montículo, devorando a sus víctimas.

Svolach: Idiota.

Vot eto pizdets: ¡Maldita sea!

Pizdets: ¡Maldita sea!

Idi na hui: ¡Que te jodan!

Mudak: Hombre que se comporta imprudentemente

Gandon: La palabra se utiliza en referencia a una persona desagradable, pero es bastante vulgar, puede utilizarse como nombre vulgar para los preservativos.

Zhizn 'ebet meya: La vida me está jodiendo

Ye-bat: ¡Joder!

Suchka: Perra, o una forma cariñosa de llamarse entre mujeres como: cretino. La palabra se usa sobre todo entre mujeres. 

Gavno: ¡Mierda!

Pakhan: Jefe/Papa

Avtoriyet: Segundo al mando.

Sovietinik: Consejero

Derzhatel: Apoyo

Obshchak: Grupo de seguridad.

Obschaka kniga: Secretario/contable.

Boyevik: Guerreros/soldados

Shestyorka: Principiantes/Asociados

Pidoras: Gay

Kisca: Gatito

Sirniki: Postre, la masa puede ser frita u horneada, rellena de requesón.

Chak-chak: Se elabora con masa de harina de trigo y huevos crudos en forma de palitos y bolas. Los chak-chak terminados se colocan en un plato y se rocían con un sirope caliente hecho con miel.

Smert’: Muerte.

Ya skuchal po tebe: Te he echado de menos. 

Ya lyublyu tebia: Te quiero.

Zólattse mayó: Mi tesoro.

Kapitan: Capitán.

Kapitany: Capitanes.

Bratva: Hermandad.

Milêy: Querido

La Hermandad por encima de todo
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Capítulo 36
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Kyara Smirnov

Puedes abrir los ojos, mi amor. Ya estás en casa.

Las palabras parecían amables, pero fue la voz que reconocí de inmediato la que me hizo abrir los ojos asustada.

—¿Boris?

Intenté levantarme, pero me sentía aturdida, así que me limité a arrastrarme por la cama intentando poner la mayor distancia posible entre los dos. Me pesaba la cabeza y sentía como si mi cuerpo se hubiera sacudido y girado en distintas direcciones. 

—¿Dónde estoy? —pregunté débilmente—. ¿Qué hago aquí, Boris? 

Poco a poco, parte de lo que podía recordar aparecía como destellos en mi mente. La visita de Sonya, el regalo de boda que dijo que me haría.

Mi boda.

—¡Dmitri!

Cuando lo llamé, los ojos rencorosos de Boris se posaron en mí y avanzó en mi dirección, agarrándome con fuerza de los brazos.

—No vuelvas a ensuciar tu boca con su nombre —ordenó, clavando sus ojos llenos de odio en los míos. 

Siempre había temido a Boris, conocía su lado cruel y como se convertía en una persona emocionalmente inestable, pero nunca había sentido tanto pavor como ahora. Había traspasado todos los límites y sería capaz de cualquier cosa. 

—Me has secuestrado —le acusé y traté infructuosamente de soltarme—. El día antes de mi boda. 

Uno de mis brazos se soltó mientras me pasaba la mano por la cara. Me recordó a Dmitri y su suave tacto sobre mí.

—Nunca permitiría que te casaras con él —advirtió Boris—. Ya te lo he dicho, Kyara, eres mía. Siempre lo has sido y siempre lo serás. 

Boris estaba loco, no había otra forma de describirlo. Amar a alguien no era obligarle a quedarse contigo, sino dejar que decidiera si quería quedarse, como había hecho Dmitri en Suiza. 

—Tienes que dejarme ir, Boris —dije angustiada—. Si Dmitri...

Me agarró de la barbilla y me apretó los labios, impidiéndome seguir hablando. En mis ojos se formaron lágrimas, de dolor y desesperación.

—Te he dicho que no hables de él. No me hagas ser violento contigo para que lo entiendas, Kyara. 

Al oír su amenaza comprendí algo, no había nada que pudiera decir para hacerle cambiar de opinión, al menos no ahora. Tenía que seguir viva hasta encontrar una salida segura, porque saldría de aquí o moriría en el intento. 

Eso me recordó algo que Irina me había dicho una vez sobre Dmitri. Exceptuando los días en que estuve encerrada en mi habitación y pasé hambre, nunca tuve realmente el deseo de huir de él, no como sentía con Boris. Porque por mucho que me retuvieran contra mi voluntad durante algún tiempo y me privaran de mi libertad, nunca pude ver el mismo tipo de oscuridad y maldad en los ojos de Dmitri. 

—Sé que ahora puedes estar confundida —dijo mientras me soltaba—. Estabas a punto de cumplir el sueño de todas las chicas de la Bratva: ser la elegida de Pakhan. 

Nunca anhelé este sueño, al contrario, siempre quise irme lejos de este mundo. Me enamoré de Dmitri y no de lo que representaba. Acepté y entendí a Pakhan porque formaba parte de lo que él era, pero siempre preferí ser solo Kyara y Dmitri, la pareja que pasaba días increíblemente maravillosos en las montañas. 

—Aún puedes conseguirlo, mi pequeña —Boris se apartó de la cama y yo me acurruqué más contra el cabecero—. Acabaré con Milanovic y seré el nuevo Pakhan. 

Sin que pudiera controlarlo, un gemido angustiado escapó de mi garganta. La idea de que Boris pudiera incluso intentar hacer daño a Dmitri me aniquiló por dentro. 

—Te daré algo de tiempo para que lo asimiles todo —dijo antes de caminar hacia la puerta—. Descansa un poco y luego volveremos a hablar. Esperaré a que estés más tranquila. 

Salté de la cama cuando la puerta del dormitorio se cerró justo después de que Boris se marchara. Un mareo me hizo tantear el aire hasta encontrar la pared donde equilibrarme. Podía ser algún síntoma del embarazo, pero estaba segura de que seguía siendo el efecto del cloroformo que Sonya utilizó para mantenerme inconsciente y poder secuestrarme. 

¿Tendría algún efecto secundario para mi bebé? Apoyé la espalda contra la pared y me llevé la mano al vientre. 

Unas lágrimas pesadas resbalaron por mi rostro. Ni siquiera le había contado a Dmitri lo de nuestro hijo, y me arrepentía muchísimo. Ahora estaba lejos, en manos de un loco que podía hacerme cualquier cosa a mí y a nuestro hijo porque odiaba a su padre. 

No, necesitaba mantenerlo en secreto. Necesitaba mantener la calma y tratar de actuar racionalmente. No dejaría que Boris ni nadie pusiera en peligro la vida de un inocente que ni siquiera había tenido la oportunidad de venir al mundo, cruel, pero que tenía gente que le querría. 

Me acerqué sigilosamente a la puerta, estaba cerrada, esto no me sorprendió, pero tenía que intentarlo. Hice el mismo camino de vuelta, apoyándome en la pared ya que aún no tenía pleno control de mi cuerpo, sin embargo, me dirigí hacia la ventana en lugar de la cama. 

Esto no era la mansión Kamanev, me di cuenta en cuanto abrí los ojos. Esta habitación no se parecía a ninguna de las que tenía en mi antigua casa. Al correr la cortina, el pánico empezó a hacerme sudar frío. 

Había barrotes en los que solo cabía una mano. El viejo material de la ventana y los hierros nuevos soldados en ella indicaban que habían sido colocados recientemente. Lo poco que pude ver alrededor de la casa tampoco me alegró mucho. Muchos árboles que revelaban un denso bosque y altos muros. 

Esto significaba que Boris había estado todo el tiempo urdiendo su monstruoso plan para alejarme de Dmitri, y Sonya, a quien siempre había amado y protegido, había actuado a su lado, traicionando mi confianza. Todo lo que vivía ahora era culpa de ella, porque yo habría huido de Moscú esa misma semana en que me pidió ayuda para engañar a Boris y su médico.

No podía arrepentirme del todo de haber acudido al rescate de Sonya —aunque ella nunca se hubiera merecido mi ayuda—, porque con ello, incluso con la confusión inicial, habían ocurrido dos cosas maravillosas en mi vida: Dmitri y nuestro bebé. 

También estaban todas las demás personas que llegaron a mi vida para quedarse y que nunca me harían sufrir como Sonya. Vladic y su forma irónica de ser, sacándome siempre una sonrisa; Irina con su inteligencia, haciéndome mirar con valentía mis sentimientos, y tratándome con más consideración y respeto que mi hermana de cría en toda mi vida; Amarillo, Darya, Kalina y sus abuelos. Tanta gente buena a la que deseaba tanto volver a ver, gente con la que deseaba compartir mi felicidad. 

Me quedé mirando el cielo oscuro. Me gustaba mirar la luna y descubrí que a Dmitri también le gustaba. Pensar en él me causaba un nuevo tipo de dolor, un dolor físico literal que empezaba en mi corazón y se extendía por todo mi cuerpo. Mientras nuevas lágrimas resbalaban por mi rostro, pensé en todo lo que podría estar ocurriendo en casa. 

¿Cuándo se daría cuenta de que ya no estaba allí? ¿Creería que me había escapado o se daría cuenta desde el principio de que me habían sacado a la fuerza? ¿Cuánto tardarían Dmitri y Vladic en encontrarme? ¿Serían capaces de encontrarme? ¿Cómo se sentiría al saber que horas antes de prometernos, me habían arrancado de sus brazos? ¿Sabría que había sido Boris o imaginaría que era algo de Tambovskaya en represalia? 

Había tantas preguntas revoloteando en mi cabeza que llegué a sentirme débil. Miré la luna por última vez y volví a la cama. Me apoyé en los hierros del cabecero y levanté las piernas abrazándome las rodillas mientras el llanto inconsolable que tanto intentaba controlar me ganaba la batalla.  

Como le echaba de menos. Su abrazo, su cariño, sentirme protegida del mundo con él. 

—Dmitri —sollocé mientras me ahogaba en las lágrimas que bañaban mi rostro—. Ven a buscarnos, amor mío.

Repetí esto como si fuera una oración. Durante minutos, durante horas, no sabría decirlo, pero nunca parecía suficiente.

***
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Solo me di cuenta de que me había quedado dormida cuando volvieron a abrir la puerta y Boris entró junto a un hombre alto y musculoso. Era Feliks, el Boyevik que siempre le acompañaba y que ahora se suponía que se había convertido en el segundo al mando después de que Boris se convirtiera en el Kapitan Kamanev. 

—Tienes un aspecto horrible, mílaya —dijo Boris mientras avanzaba por la habitación hacia mí.

—¡No me llames así! —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera controlar mi ira.

Solo Dmitri utilizaba ese modo cariñoso conmigo, Boris no tenía derecho a mancillarlo. 

—¿Por qué no? —Su dura mirada se clavó en mí.

Tenía que pensar rápido, no podía contarle a Boris mis verdaderos motivos, no tenía ni idea de como reaccionaría a mi sincera respuesta. 

—Así me trataba Roman, —dije, sabiendo que la excusa era demasiado débil, pero en ese momento era todo lo que tenía. 

La arrogancia de Boris era tan grande como su estupidez. Porque solo un tonto tendría el valor de enfrentarse a Dmitri como lo hacía él. 

—Me encargué de él, ¿no? —Me acarició los pómulos con el pulgar y el gesto me revolvió el estómago.

Roman no era más que un enamoramiento juvenil por quien yo sentía que más que amargos recuerdos románticos interrumpidos era la razón por la que perdió la vida. 

¿Pero con Dmitri? Él era y siempre sería el hombre de mi vida. Nunca podría amar a nadie como lo amaba a él. Estaba dentro de mi corazón como en mi vientre.

—Pero mírate —dijo Boris, moviéndome la cara de un lado a otro para sobresaltarme—, Milanovic no te trata bien, ¿verdad? 

Yo había adelgazado un poco al principio del embarazo, pero el doctor Kushin dijo que era normal y que después del primer trimestre cambiaría, pero no podía decírselo a Boris, así que guardé silencio mientras él me analizaba con su mirada de asco. 

—Vi que no querías estar con él el día que fui a cambiar a Sonya por ti —confesó—. Por supuesto, tuve que castigarla cuando eso no fue posible.

No quería tener ningún sentimiento de empatía por Sonya, por todo lo que me hizo, pero en este caso no pude evitarlo. Parte de la razón por la que era así era la educación que tuvo y por haber crecido viendo como Boris conquistaba todo lo que quería por la fuerza. Fjodor Kamanev me pareció bueno, pero hizo un trabajo terrible al construir el carácter de su hijo. 

—Date un baño, hay ropa que compré para ti en el armario, luego disfruta de tu cena. Te haría compañía, pero tengo que ocuparme de unos detalles. Lo entiendes, ¿verdad?

Quería a Boris lo más lejos posible de mí. Quería no tener que volver a ponerle los ojos encima. Y pensar que mi última preocupación por Kamanev era que no asistiera a mi boda. 

—Entonces descansa, nos veremos mañana —dijo—. Tendremos mucho tiempo para estar juntos, Kya. Toda la vida.

No si dependiese de mí. Volví a ver a Boris marcharse, esta vez con alivio. Al menos aún no había forzado la salida, cosa que podría ocurrir en cualquier momento. 

La puerta se cerró tras él una vez más, esperé un rato hasta acercarme a la bandeja de la comida. No actuaría aquí como en los primeros días con Dmitri, pasando días sin comer. Además de necesitar fuerzas para aprovechar el mejor momento para escapar, tenía que pensar en mi hijo. 

Me llené la boca hasta que mis mejillas se convirtieron en dos enormes bolas y usé un poco de té para tragarlo todo.

Y así fue. Necesitaba almacenar toda la energía que pudiera, mantener la calma y estudiar todas las posibilidades que me ayudaran a escapar de este lugar.
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Capítulo 37 
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Dmitri Milanovic

Terminé mi reunión con Iván y decidí marcharme. Ahora los detalles de que hacer con los Kapitany y Boris quedarían en sus manos. Además de ser el jefe de seguridad, Iván, el tercer hombre de confianza en ausencia de Vladic, sería el elegido para ser el Avtorieyt, debido a su buena formación y habilidades. 

Pero no veía a ninguna otra persona trabajando directamente a mi lado aparte de Vladic. Si yo estaba bien preparado para convertirme en Pakhan, Guriev estaba moldeado para ser el Avtorieyt. Y ahora, con mi boda al día siguiente, ejercería aún más su función. Si había alguien en el mundo en quien confiaba, aparte de la mujer con la que elegí compartir mi vida, era Vladic. 

—No te preocupes, hermano —sentí su fuerte apretón en mi hombro y aparté la vista de la ventanilla del coche para encararme con él—. Todo está bajo control. 

—Espero que tengas razón, Vladic. 

—¿Qué te preocupa, Dmi? ¿Es por la arena? ¿Tienes miedo de lo que dirá Kyara? 

—No. Esto no es algo que ella apreciará, pero cuando le pedí que se casara conmigo, dejé claro lo que somos y lo que hacemos. 

No sabía como explicarle lo que me preocupaba. Iván había repasado los planes de seguridad durante la ceremonia, los tres días de fiesta, la noche en la arena, incluso mi viaje de luna de miel. Sin embargo, tenía la persistente sensación de que algo estaba fuera de lugar.

—No sabría decirte, Vladic. Tal vez son solo cosas en mi cabeza.

O me estaba preocupando demasiado por Kyara. Estaba tensa por la boda y hacía muchas preguntas sobre los Kamanev, buscando respuestas que yo aún no podía darle. Los preparativos de la boda habían sido demasiado agobiantes para ella. Aunque había intentado disimularlo, noté su pérdida de peso y su aire fatigado. Sin embargo, lo que realmente me preocupó fue encontrarla desmayada en el baño. 

Amaba a Kyara, pero solo me di cuenta de la enormidad de lo que sentía por ella cuando la vi inconsciente. No podía entender como mi padre pudo soportar la partida de su gran amor. En una de las pocas conversaciones que mantuve con Vladic, incluso aquel mismo día, la única explicación que sugirió fue que era por  la Bratva y por mí. 

Yo, en cambio, creía que era por la Bratva, no porque no me quisiera, sino porque el trabajo se convirtió en su esposa, y cuando no estaba inmerso en él, se quedaba en el invernadero, pensando y recordando a su amor perdido. Mi otets podría pensar que no lo sabía, pero en el invernadero, solía hablar con mat' en voz alta, como si aún estuviera viva.

—Tú solo tienes que preocuparte de ponerte el traje y divertirte —dijo con una sonrisa—. El resto depende de nosotros. 

Asentí y volví a mirar por la ventana. Probablemente, la mayor parte de mi tensión se debía a la enormidad del acontecimiento. Toda la Bratva estaría allí, y además yo les dejaría claro a todos que no era un hombre al que se pudiera amenazar.

Cuando por fin llegamos a casa, Vladic entró en el estudio y yo subí las escaleras hacia el dormitorio. Envié dos mensajes a Kyara, uno al salir del despacho de Iván y otro a mitad de camino, avisándola de que iba para allá. No recibí respuesta en ninguno de los dos, por lo que creí que estaba en la habitación durmiendo la siesta. 

Una sonrisa se dibujó en mi rostro al pensar en como la despertaría. El sexo entre nosotros era cada vez más ardiente, pero esta última semana me lo había estado tomando con más calma, ahorrándole energía. A partir de hoy eso cambiaría. 

—¿Kyara? —Llamé a la habitación vacía, porque la puerta del baño estaba cerrada y no entreabierta como ella solía dejar. 

Me molestó bastante ver que ella tampoco estaba y que su teléfono estaba sobre la cama. Eché un vistazo rápido y vi que mis mensajes no habían sido vistos. Fruncí el ceño, no había nada más que hubiera que comprobar en relación con la ceremonia y la celebración, y aunque lo hubiera, yo había dado órdenes expresas a Savin y Ertel de que no se molestara más a Kyara con esto, así que dudaba que estuviera metida en la oficina ocupándose de alguna complicación de última hora, pero podría estar pasando el tiempo en el ordenador. Sin embargo, el único que estaba en la sala era Vladic.  

—¿Necesitas algo?

—Pensé que Kyara estaría aquí. No está en su habitación ni con su teléfono.

Vladic se levantó de la mesa y se acercó a mí.

—¿Has mirado en la biblioteca? 

No le contesté, me dirigí hacia la biblioteca, acompañado por Vladic. Al igual que en los lugares que revisé, Kyara no estaba allí. 

—¿Quizá fue al invernadero? —volvió a preguntar Vladic. 

Me dirigí apresuradamente al invernadero y de allí a la piscina, Kyara no aparecía por ninguna parte en ninguno de los dos. Así que llamé al primer Boyevik con el que me topé por el camino, e inmediatamente le ordené que reuniera a más hombres y realizara una búsqueda exhaustiva por toda la finca. 

Mi mayor terror era que Kyara se hubiera vuelto a desmayar y no hubiera tenido la suerte que tuvo en el baño, y se hubiera golpeado la cabeza con algún mueble. Y si... 

—La encontraremos —dijo Vladic mientras volvíamos al despacho, después de haber recorrido las demás habitaciones para comprobar si en algún momento nuestros caminos se habían cruzado—. La casa es enorme. Podría haberse parado en algún sitio a descansar y haberse quedado dormida. 

Vladic estaba siendo optimista, yo pensaba en cosas mucho más preocupantes, pero no era de los que armaban jaleo, aunque la inquietud que había tenido durante todo el día parecía haber encontrado por fin una explicación.

Una hora más tarde, el jefe de seguridad de la casa apareció con dos de sus hombres.

—Hemos registrado todos los rincones, señor —bajó los ojos ante mi fría e implacable mirada sobre él—. La Srta. Smirnov no está aquí.

Avancé hacia él, agarrándolo de la solapa de la camisa, y aunque era un hombre considerablemente robusto, lo levanté tanto que lo hice ponerse de puntillas. 

—¿Dónde está mi mujer?

Ya la consideraba así por derecho. Los papeles que debíamos firmar y la bendición religiosa eran meras formalidades ante mi gente.

—Tranquilo, Dmitri —dijo Vladic mientras me apartaba del hombre—. Matarlo no servirá de mucho, al menos no ahora. 

Vladic tenía razón, castigaría a este inútil en otro momento, mi misión ahora era encontrar a Kyara. 

—Tal vez se haya ido —sugirió un Boyevik—. Mi hermana canceló la boda en la puerta de la iglesia. 

La calma que decidí mantener salió volando como un pájaro por la ventana. Mi puño fue directo a la cara del Boyevik que se había atrevido a sugerir esto.

—Si no tienes nada inteligente que decir —dijo Vladic cuando vino a sujetarme por segunda vez—, ¡cállate de una puta vez! 

—No ha huido —les dije a los hombres, pero me enfrenté a Vladic—. Puedes soltarme. 

Me llevé la mano a la barbilla y empecé a caminar despacio de un lado a otro mientras intentaba mantener la serenidad y reflexionar con claridad. 

—Reúna a todos los empleados —le dije al jefe de seguridad—. Alguien debe de haber visto u oído algo. 

En cuanto los tres hombres se marcharon, Vladic se puso delante de mí, dando voz a uno de mis oscuros pensamientos.  

—¿Crees que Tambovskaya tendría tanta osadía? 

Me había llevado a uno de los suyos ante sus ojos, así que cabía esperar venganza. Pero también había una segunda opción y esa no quería ni imaginarla. 

—Sé que Kyara no ha huido, Vladic —la opresión de mi pecho fue lo bastante fuerte como para hacerme respirar hondo—. Averiguaré donde está y quien me la haya arrebatado se arrepentirá de haber nacido. 

Y siempre cumplía todas mis promesas. 

No hacía falta interrogar a todos los empleados. En cuanto pusieron ante mí a Darya, asustada y llorosa, mi mundo se derrumbó a mi alrededor. 

Sonya había venido a visitar a Kyara y fue después de su visita cuando Kyara dejó de ser vista por la casa. 

—Dijo que había venido a hablar con su hermana —se lamentó, retorciéndose el delantal del uniforme—. La señora Kyara dijo que la recibiría en el salón. Yo no sabía que...

Cayó sobre mis pies manchando mis zapatos negros con sus lágrimas.

—Por favor, Papa, —suplicó—, no lo sabía. 

Por el momento perdonaría a Darya por dos razones. La primera, el error había surgido del Boyevik encargado de la seguridad que había dejado entrar a Sonya Kamanev, con su sonrisa falsa y sus palabras azucaradas. En segundo lugar, Kyara sentía un gran afecto por Darya, y se pondría furiosa conmigo si le hacía algo drástico. Porque recuperaría a Kyara, era solo cuestión de tiempo. 

—Contacta con Iván —le dije a Vladic mientras me dirigía a uno de los cajones de mi escritorio, de donde saqué un revólver—. Reúne a los Boyevik, vamos a casa de los Kamanev. 

Mientras meditaba por el camino si arrancarle todos los dedos a Boris por atreverse a tocar a Kyara, o los ojos uno a uno por atreverse siquiera a mirarla, solo para empezar, Vladic se encargó de los detalles relativos a la invasión de la mansión Kamanev.

Sonya tampoco se quedaría fuera. Se arrepentiría amargamente de haber abusado de la confianza de Kyara y, sobre todo, de haber irrumpido en mi casa, arrebatándome lo más preciado. 

—Iván ya está allí —dijo Vladic mientras me miraba con cierta alarma—. Mira, Dmitri, sé que estás cabreado, y tienes motivos para estarlo, pero mantengamos la cabeza fría, ¿de acuerdo? No queremos que Kyara salga herida y eso incluye que ella salga herida si tú sales herido.

—Estoy tranquilo, Vladic —le tranquilicé. 

Lo cual era cierto. El odio que estallaba en mí hacia Boris Kamanev servía como analgésico que me calmaba lo suficiente como para enfrentarme a él. 

—Eso es lo que me preocupa —dijo Vladic. 

Necesitaba recuperar a Kyara y llevarla de vuelta a casa. Luego jugaría con los que serían mis nuevos ratones favoritos, Boris y Sonya Kamanev. 

—Acabemos con esto —le dije a Vladic y apenas esperé a que el coche aparcara delante de la casa rodeada de coches negros. 

Iván vino inmediatamente a mi encuentro cuando me bajé. 

—Es todo muy extraño —dijo—. Llevamos aquí unos diez minutos y ningún Boyevik de Kamanev ha venido a comprobar toda esta actividad. 

Dirigí mi mirada hacia el gran portón. Allí no había señales de seguridad, ni parecía haberla alrededor de la casa. 

— Entremos y acabemos con cualquiera que intente resistirse. 

Aunque quería ser el primero en entrar en la casa, el protocolo de seguridad exigía proteger la vida del Pakhan. En momentos así deseaba ser un hombre corriente enfrentado a una alimaña. 

Tras prepararse y recibir órdenes de Iván, un grupo de Boyevik en primera fila irrumpió en la propiedad. Otros atravesaron la puerta y escalaron los muros hasta que recibí una señal positiva para entrar. Sin embargo, nuestra acción ofensiva resultó innecesaria. Ni siquiera Boris, Sonya y Kyara estaban allí. Solo había criados asustados en la casa, a los que empezamos a interrogar. 

—¡Basta! —dijo al Boyevik con unos alicates en las manos, después de arrancarle el sexto diente a un criado que casi se desmayaba delante de él—. Estamos perdiendo el tiempo. 

No tendría ningún problema si le arrancaran todos los miembros al hombre, si sospechara que realmente sabe algo. Estaba claro que Boris había dejado a esa gente allí solo para confundirnos y hacernos perder el tiempo, mientras se llevaba a Kyara quien sabe donde.

—Comprueba los aeropuertos, los puertos, las carreteras y caza a todos los Kapitan relacionados con Boris —le dije a Iván y me giré hacia Vladic—. Encontraré a Boris Kamanev aunque tenga que ir al infierno. 

—Atravesaremos juntos esa puerta —dijo Vladic, poniéndose a mi lado—. No saben con quien se han metido.

Especialmente Kamanev, con quien quería tratar personalmente. 

***

[image: image]


Tardaría algún tiempo, infinitamente largo para mí, en montar una base de investigación y seguridad en una de las habitaciones inactivas de la casa. Por el momento, no había nada que hacer salvo esperar, y si quería recuperar a Kyara de las manos del bastardo de Boris, tenía que pensar y actuar con frialdad. Necesitaba apagar mis emociones y eso me estaba matando por dentro. 
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